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CARTA MCC BRASIL – DICIEMBRE  2008 ( 112ª)

Jesús, en cambio, permanece para la eternidad y no se le quitará el sacerdocio. 
Por eso, él es capaz de salvar de una vez a los que, por su intermedio,
 se acercan a Dios. El vive para siempre, y para interceder a favor de ellos.

Así es el Sumo Sacerdote que debíamos esperar: 
santo, sin ningún defecto ni pecado,  apartado de los

pecadores, encumbrado por encima de los cielos.  (Heb. 7,24-26)

Mis amados y perseverantes hermanos y hermanas, participantes de esta reflexión mensual:

Fortalecidos por la gracia del Padre, hermanados por la Palabra que es el Hijo e iluminados por el Espíritu Santo, llegamos, agradecidos a la Trinidad Santísima, a nuestra 112ª Carta Mensual.

Estando ya en Diciembre, es natural que debiésemos reflexionar sobre el Adviento y la Navidad. Sin embargo, queridos míos, permítanme hacer una excepción y, dejarles la búsqueda de temas para reflexionar sobre esas celebraciones en otras, abundantes y maravillosamente ricas fuentes para este tiempo litúrgico. Dediquemos, pues, esta última carta del año a un acontecimiento muy personal y, al mismo tiempo, a una celebración que, de una forma o de otra, dice relación con la comunidad eclesial de la cual formamos parte, tanto ustedes como yo mismo. Como algunos lo saben, estoy viviendo en este año, un año especial de acción de gracias a Dios, el año de Jubileo de Oro de mi Ordenación sacerdotal. Es así como, el día 20 de Diciembre de 1958 marcó mi vida en forma indeleble y para siempre, pues fue el día en el que el Señor me llamó definitivamente para el discipulado, el día en el cual me consagró para “cuidar la mies”  por medio del ministerio sacerdotal. En torno de este acontecimiento, es que les propongo tres puntos para la reflexión.
1.-  Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote y fuente de todo sacerdocio -   Se puede decir que la Carta a los Hebreos – de la cual hemos citado algunos versículos más arriba – es un escrito eminentemente cristológico. Esto es, que tiene como eje principal de su doctrina, la persona de Jesús, Sumo y eterno Sacerdote. Entretanto, afirman algunos estudiosos especialistas de la Palabra de Dios que el autor de la Carta a los Hebreos, “no pretende acentuar el sacerdocio y el sacrificio, sino, más bien, sustituir el sacerdocio y el sacrificio por la única “auto-ofrenda” que es la vida y obra de Jesús, de una vez para siempre. El sacerdocio de Jesús es el sacerdocio de la vida, como debe ser también el del cristiano.
  De hecho este es el aspecto al que  nos referimos cuando insistimos en la alegría del encuentro con Jesucristo. En verdad, es este el sacerdote que deseamos y que necesitamos: “santo, inocente, sin mancha, separado de los pecadores…”. Cristo es el sumo sacerdote misericordioso y fiel  (Heb. 2,17; cf. 3,2.5),  poseyó un sacerdocio que no pasa, (Heb 7,24), ‘ofreciéndose a Si mismo sin mancha a Dios’ (Heb 9,14). Tenemos pues, “un sumo sacerdote… Probado en todo, a nuestra semejanza, excepto en el pecado”, un sumo sacerdote que “sabe compadecerse de nuestras flaquezas” (Cf Heb 4,15). Es, en los Evangelios que nos encontraremos con este “Sumo Sacerdote” con su palabra, sus enseñanzas y, sobre todo, con sus actos y su testimonio. Es por su vida que Jesús deja a todos los que lo siguen, pero sobretodo, a los que El mismo eligió para asumir la misión de pastoreo y de sus ministros junto a su propio pueblo, la comunidad eclesial, esto es, a sus sacerdotes dejo la herencia de su misión evangelizadora.
2.- El sacerdocio del Pueblo de Dios -  Al llamar a Moisés a lo alto de la montaña, el Señor le encargó que llevara un recado al pueblo elegido, diciéndole, entre otras cosas: “ … ustedes serán para mi un reino de  sacerdotes y una, nación santa” (Ex 19,6)  San Pedro en su Primera Carta cuyo contenido es todo cristocéntrico, recuerda aquellas palabras del Éxodo y escribe: “Mas ustedes son raza escogida, sacerdocio real, nación santa…”(1Pe 2,9a). Un importante documento de la Iglesia Católica, - Lumen Gentium - del Concilio Vaticano II, reafirma y resume así el sacerdocio común del Pueblo de Dios y el sacerdocio ministerial: “  Porque el sacerdocio ministerial, en virtud de la sagrada potestad que posee, modela y dirige al pueblo sacerdotal, efectúa el sacrificio eucarístico ofreciéndolo a Dios en nombre de todo el pueblo: los fieles, en cambio, en virtud del sacerdocio real, participan en la oblación de la eucaristía, en la oración y acción de gracias, con el testimonio de una vida santa, con la abnegación y caridad operante” (LG 10).

3. ¿Cómo debe el sacerdote, discípulo misionero y pastor del Pueblo de Dios asemejarse a Cristo, Sumo y Eterno Sacerdote? - Esa pregunta me la hago a mi mismo con ocasión de mi Jubileo de Oro de mi Ordenación sacerdotal. ¿Qué enseñó Jesús y cómo Él mismo se comportó? ¿Cómo quiso El que fuéramos nosotros, sus ministros y servidores de su pueblo? Evidentemente podremos descubrir ese “cómo” en las orientaciones entregadas a sus enviados, pero, sobretodo, por medio de su propio comportamiento y testimonio de vida. Durante todo el tiempo que vivió en medio de su pueblo y por sus enseñanzas, Jesús se manifestó misericordioso con los pecadores de todas clases, con hombres y mujeres, como también con los empedernidos fariseos (aun cuando en varias ocasiones, los llamó sepulcros blanqueados, hipócritas, etc.); compasivo, curando tantos enfermos y atendiendo a los más necesitados, incluso estando al interior del Templo en día sábado, contrariando a los leguleyos; benigno, siempre pronto a perdonar como a la mujer adúltera y a todos los pecadores, aunque fuesen los odiados cobradores de impuestos, aprovechando para decirles a sus detractores y a los moralistas presentes que tirase la primera piedra aquel que estuviera libre de pecado; bondadoso, acogedor de las personas más simples del pueblo y de los niños, colocándolos en sus rodillas y enseñándoles a los que discutían sobre quien debería ser el primer ministro en el Reino de Dios, que “quien acoge en su nombre a una de esas criaturas, estará acogiéndolo a Él mismo”; enérgico y firme como en el episodio de la expulsión de los vendedores del templo; sensible a los dolores de los enfermos y de los más pobres; despojado, como cuando, al invitar a alguien para seguirlo le dijo “los zorros tienen su refugio pero el Hijo del Hombre no tiene donde apoyar la cabeza”; servidor de su pueblo, como cuando afirma que ha venido para servir y no para ser servido; fiel a la voluntad del Padre cuando, en el alto de la cruz y en el auge del sufrimiento, le ruega que de Él pasara aquel cáliz, pero que de su Padre se hiciera la voluntad. Y aun mas, Jesús nos quiere siempre dispuestos a la renuncia radical para seguirlo y prontos y generosos para abrazar la cruz.

Les confieso, queridos hermanos y hermanas, que mil y mil veces, durante toda mi vida ministerial, he querido dar una respuesta coherente con la fuente de mi sacerdocio que es el propio Jesús. Es verdad que no siempre  y por mil motivos, incluidas las socorridas disculpas: flaqueza humana, falta de tiempo, falta de colaboración, incomprensiones, injusticias, abandono por parte de algunos de los hermanos, soledad, etc. lo he conseguido. Y por todo eso, en este momento de acción de gracias, es que también pido perdón a Dios y a la comunidad por la cual  soy responsable.

Por eso es que, en esta hora de celebración de mis Bodas de Oro sacerdotales, les suplico a todos[image: image2.emf] que me ayuden en la acción de gracia a Dios y que, como Él, - así lo espero y confío - sepan perdonar mis innumerables faltas y omisiones. Y recen por este modesto servidor y amigo, pidiendo siempre la intercesión  de María, la primera discípula misionera de su Hijo, Jesús, Sumo y Eterno Sacerdote. A Él le entrego los días que me restan de mi ministerio, esperando ser digno de oír de su boca: “Ya no te llamo siervo… te  llamo amigo…” (cf Jn 15,15). Concluyo deseando a todos y a todas, santas fiestas de la Navidad del Señor Jesús.






Padre José Gilberto Beraldo
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� Cf Biblia Sagrada – Traducción de la CNBB, p.1406





